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El restablecimiento de la solemne Vigilia 
de la Pascua de la Resurrección 

La S. Congregación de Riíos ha publicado un Decreto acer-

ca del resfablecimiento de la antigua Vigilia de la Pascua de Re-

surrección, autorizando a los Sres. Obispos para que, según 

su prudencia, pueda celebrarse este año, ad experímentum, 

según las rúbiicas que la misma S. Congregación publica en el 

Acta Apostolicae Sedis de 26 de Febrero de 1951. 

La S. Congregación nos ordena que le demos cuenta del re-

sultado de esta experiencia en la Diócesis. 

No cabe duda que su intención es que, donde los Prelados 

no hallen inconveniente, se ponga en práctica este año, en ma-

yor o menor extensión, y así pueda informársela del resultado. 

Por ello autorizamos a todos los Sres. Párrocos y Encar-

gados de Parroquia y a los Rectores de Iglesias públicas para 

que celebren este año, según las rúbiicas que a continuación se 

insertan, la solemne Vigilia de Pascua de Resurrección en la 

noche del Sábado Santo al Domingo. 

En las Parroquias y Comunidades de religiosos en que el 

número de sacerdotes permite celebrar la Vigilia con ministros 
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recomendamos encarecidamente que se celebre solemnemente 

la antedicha Vigilia. 

En la S. 1. B. Catedral ordenamos que así se haga. 

En cada Iglesia, según tenga o no Pila bautismal, comién-

zense las ceremonias a hora conveniente para que la Misa em-

pieze a las doce de la noche. 

En la capital de la Diócesis y en aquellas ciudades donde 

hay más de una Iglesia pública y en alguna de ellas se celebre 

la solemne Vigilia en la noche del Sábado al Domingo, prohi-

bimos que se toquen las campanas a gloria en los Oficios que, 

acaso, se celebren en la mañana del Sábado. En los de la Vi-

gilia de la noche no deben tocarse antes que se haga en la Igle-

sia Catedral o en la Iglesia principal del pueblo. 

Los sacerdotes que además de la Misa de la Vigilia, hayan 

de celebrar otra u otras dos en la mañana del Domingo, obser-

ven las normas de las binaciones en orden a las abluciones. 

Procuren los Sres. Párrocos explicar a los fieles el signifi-

cado de esta Vigilia y de sus ceremonias, y exhortarles a asis-

tir a ella con recogimiento y devoción, y eviten con todo cuida-

do que se produzcan desórdenes. 

Pronúnciese en castellano la renovación de las promesas 

del Bautismo. 

Con todo encarecimiento exhortamos a los fieles a que se 

abstengan de asistir a expectáculos de cines, teatros, etc. en la 

tarde y en la noche del Sábado Santo. Exhórtenles también en 

este sentido los Sres. Párrocos y Rectores de Iglesia. 

Hacemos nuestras las aclaraciones que sobre la restaura-

ción de la Virgilia de Pascua acaba de publicar en el Osserva-

tore Romano (14-111 51) el Emmo. Cardenal Vicario de Roma, 

según las cuales: 

a) Los fieles pueden comulgar en la mañana del Sábado 

Santo solamente en aquellas Iglesias donde se celebren los 

Oficios por la mañana, en la Misa o inmediatamente después 

de ella. 

b) Todos los fieles —aun aquéllos que hayan comulgado 

el Sábado Santo por la mañana— pueden comulgar en la Misa 

de la Vigilia de medianoche, con tal de que guarden ayuno des-

de las nueve en adelante. 

c) Los que asistan a la Misa de la Vigilia de la noche cum-
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píen con el prcceplo de oir Misa en el Domingo, y no están 
obligados a oir olra. 

Durante el mes de Abril lodos los Rectores de Iglesias en 

que se haya celebrado la solemne Vigilia de Pascua de Resu-

rrección. nos comunicarán el resultado de la misma, cuanto al 

numero aproximado de fieles que han asistido y devoción y or-

den con que lo han hecho, a fin de poder Nosotros informar 

a la S. Congregación. 

Salamanca, 18 de Marzo de 1951. 

t Ei Obispo. 

Documentos de la Santa Sede 

RADIOMENSAJE DE SU SANTIDAD A 
LOS TRABAJADORES ESPAÑOLES 

En la mañana del pasado domingo, día 11 de marzo, 
Su Santidad el Papa Pío XII dirigió a los empresarios, téc-
nicos y trabajadores españoles el siguiente radiomensaje en 
lengua castellana. 

Amadís imos liijos, empresarios, técnicos y trabajadores españoles , reu-

nidos en Madrid y provincias para consagraros a Cristo Redentor y rendir 

vuestro ferviente homenaje de filial devoción a su Vicario en la tierra. ¡Qué 

hermoso e s p e c t á c u l o - d e j a d n o s comenzar a s í - el de una masa imponente 

de obreros, como la vuestra, aclamando a Jesucristo como a su verdadero 

Redentor! Porque al trabajador, al obrero, al hombre de una vida áspera y 

difícil , donde los problemas de hoy no alcanzan a hacer olvidar las preocu-

paciones del mañana, son muchos los que se le han presentado y se le pre-

sentan, especia lmente en es tos úl t imos t iempos, enarbolando la bandera de 

la redención. Vosotros, sin embargo, seguís aferrados a la bandera de Cris-

to y confesáis , abierta y so lemnemente , con el primer Papa, San Pedro: N o 

hay que buscar la salvación en ningún otro, pues no se ha dado a los hom-

bres otro nombre debajo del c ielo por el cual debamos salvarnos. A El, a su 

Iglesia, al sucesor de Pedro, vosotros queréis permanecer f ieles cueste lo 

que cueste. Pero lealtad con lealtad se paga, y como seguramente vosotros 
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esperáis de N o s en estos momeetos una palabra sobre lo qiie la Iglesia pue-

de ofreceros para la seguridad de vuestra existencia y la satisfacción de 

vuestras justas aspiraciones, esa palabra, con todo nuestro afecto paternal, 

os la queremos decir. Hela aquí, pues, en tres puntos. 

Preocupación de la Iglesia 

Nadie puede acusar a la Iglesia de haberse des interesado de la cuest ión 

obrera y de la cuest ión social o de no haberles concedido la importancia 

d e b i d a . Pocas cuest iones habrán preocupado tanto a la Iglesia como esas 

dos desde que hace sesenta años nuestro gran predecesor León Xll l con su 

encícl ica «Rerum novarum» puso en las manos de los trabajadores la carta 

magna de sus derechos. La Iglesia ha tenido y t iene consciencia plena de 

su responsabil idad. Sin la Iglesia la cuest ión social es insoluble, pero tam-

poco ella sola la puede resolver, y hace falta la colaboración de las fuerzas 

intelectuales, económicas y técnicas de los Poderes Públicos . Ella, por su 

parte, ha ofrecido para la fundamentación rel igioso-moral de todo el orden 

social programas amplios y bien pensados . Las legis laciones sociales de los 

diversos países no son más que apl icaciones en gran parte de los principios 

es tablec idos por la Iglesia. N o olvidéis tampoco que todo lo bueno y justo 

que halláis en los demás s istemas, se encuentra ya en la doctrina social ca-

tólica. Y cuando el los as ignan metas al movimiento obrero, que la Iglesia 

rechaza, se trata s iempre de b ienes ilusorios, que sacrifican la verdad, la 

d ignidad humana, la justicia social o el verdadero bienestar de todos los 

ciudadanos. En su historia, dos veces milenaria, la Iglesia ha tenido que vi-

vir en medio de las más diversas estructuras Sociales desde aquella anti-

gua, con su esclavitud, hasta el moderno sistema económico, caracterizado 

por las palabras «capitalismo» y «proletariado». 

Programa esencial de la Iglesia 

La Iglesia nunca ha predicado la revolución social, pero siempre y en to-

das partes, desde la epístola de San Pablo a F i l emón hasta las enseñanzas 

sociales de los Papas en los s ig los XIX y XX, se ha esforzado tenazmente 

por conseguir que se tenga más cuenta del hombre que de las ventajas eco-

nómicas y técnicas, para que cuantos hacen de su parte lo que pueden vivan 

una vida cristiana y digna de un ser humano. Por eso la Iglesia def iende el 

derecho de la propiedad privada, derecho que ella considera fundamental-
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mente intangible . Pero también insiste en la necesidad de una distribución 

más justa de la propiedad y denuncia lo que hay de contrario a la naturale-

za en una situación social donde, frente a un pequeño grupo de privi legia-

dos y riquísimos, hay una enorme masa popular empobrecida. Siempre ha-

brá des igualdades económicas, pero todos los que de algún modo pueden 

influir en la marcha de la sociedad deben tender siempre a conseguir una 

situación tal que permita a cuantos hacen lo que está en sus manos no sólo 

el vivir, s ino aun el ahorrar. Son muchos los factores que deben contribuir 

a una mayor difusión de la propiedad, pero el principa! debe ser s iempre el 

justo salario. Vosotros sabéis muy bien, queridos hijos, que el justo salario 

y una mejor distribución de los b ienes naturales const i tuyen dos de las exi-

gencias más apremiantes en el programa social de la Iglesia. Ella ve con 

buenos ojos y aun fomenta todo aquello que, dentro de lo que permiten las 

circunstancias, t ienda a introducir e l ementos de contrato de sociedad en el 

contrato de trabajo y mejora la condición general del trabajador. 

Solución católica del problema social 
La Iglesia exhorta igualmente a todo aquello que contribuya a que las 

relaciones entre patronos y obreros sean más humanas, más cristianas y es-

tén animadas de mutua confianza. La lucha de clases nunca puede ser un fin 

social. Las discusiones entre patronos y obreros deben tener como fin prin-

cipal la concordia y la colaboración. Pero esta obra la pueden llevar a cabo 

so lamente hombres que vivan de la fe y cumplan su deber en la esperanza 

de Cristo. Nunca fué fácil la solución de la cuestión social, pero las indeci-

bles catástrofes de este s ig lo la han hecho angust iosamente difici l . La re-

conci l iación de las clases, la d ispos ic ión al sacrificio y al respeto mutuo, la 

sencil lez de la vida, la renuncia al lujo exigida imperiosamente por la ac-

tual situación económica, todo eso y tantras otras cosas sólo se pueden ob-

tener con la ayuda de la Providencia y la gracia de Dios . 

Sed, pues, hombres de oración. Elevad vuestras manos a Dios para que 

por su misericordia y a pesar de todas las dif icultades se realice esa gran 

labor. 

Elogio a las instituciones españolas 
Con esta ocasión no p o d e m o s menos de dirigir algunas palabras de e lo-

g io paternal a esas inst i tuciones que habéis creado y continuáis creando en 

gran número, con el fin de educar a los jóvenes trabajadores, haciendo de 
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el los exce lentes obreros especial izados y al mismo t iempo crist ianos con-

vencidos. N o podríais hacer cosa mejor. En el auge y florecimiento de esa 

obra v e m o s un s igno prometedor para el porvenir. Se suele acusar a la fe 

cristiana de consolar a] mortal que lucha por la vida con esperanza del más 

allá. La Ig les ia—se d i c e — n o sabe ayudar al hombre en su vida terrena. 

Nada más falso. O s basta mirar al gran pasado d e vuestra querida España. 

¿Quién ha hecho más que la Iglesia para que la vida familiar y social fuera 

ahí fe l iz y tranquila? Por lo que hace a la solución de la actual cuest ión so-

cial, nadie ha presentado un programa que supere a la doctrina de la Igle-

sia en seguridad, consistencia y realismo. Por eso es tanto mayor su dere-

cho a exhortar y consolar a todos , recordándoles que el sent ido de la vida 

terrena está en el más allá, en la vida eterna. Cuanto más v ivamente os pe-

netréis de esa verdad tanto más os sentiréis impulsados a colaborar para 

una solución aceptable de la cuest ión social . Siempre será verdad que lo 

más precioso que para este fin puede dar la Iglesia es un hombre que, fir-

memente anclado en la fe de Cristo y de la vida eterna, cumpla, impulsado 

por ella, las tareas de esta vida. 

El amor del Papa 
E s t o era lo que os queríamos decir. Una palabra todavía, amadís imos 

trabajadores españoles , para aceptar y agradecer el homenaje a nuestra hu-

milde persona. Y en cuanto a nuestra correspondencia, ¿qué os hemos de 

decir? Durante todo el gran jubi leo que acaba de terminar hemos v is to con 

nuestros propios ojos, hemos tocado con nuestras propias manos el fervor 

entusiasta del pueblo español por el Papa. Pero los peregrinos españoles , 

entre los que os recordamos, queridos trabajadores, especia lmente a los que 

es tuvis te i s en clausura de la Puerta Santa , han podido ver, han pod ido 

también experimentar el amor que el Papa les reserva. «España por el Pa-

pa», era su gr i to apasionado e incontenible , al que N o s hemos contes tado 

con paternal amor: «Y el Papa por España». Q u e D i o s os bendiga, hijos 

queridísimos, y bendiga igualmente a vuestra Patria y a vuestros dir igentes 

como N o s , con plena efusión de afecto paternal a todos os bendecimos. 
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NUEVA REDACCION DE LA ORACION 
DEL AÑO SANTO 

De diversos puntos se había expresado el deseo de que la 
oración del Año Santo compuesta por el Sumo Pontífice 
Pío Xll pudiera ser recitada aun después de la clausura del 
año jubilar. El Padre Santo se ha dignado acceder a estos 
ruegos y, al mismo tiempo que concede la indulgencia de 
siete años para cada vez que la oración se recite, ha manda-
do publicar la siguiente redacción definitiva-. 

O m n i p o t e n t e y e t e rno Dios: C o n t o d o el a lma te d a m o s 
gracias p o r los g r a n d e s benef ic ios que concedes a nues t ras 
a lma, f ¡Oh Pad re celestial, que t o d o lo ves, que sondeas y 
gob ie rnas los corazones de los h o m b r e s , hazlos s i empre dóci-
les a la voz de tu Hijo! t Inspira a t o d o s el f irme p ropós i to de 
la purif icación y santificación, de la vida inter ior y de la r e p a -
ración, y da a los que ye r ran el deseo eficaz del r e t o r n o y de! 
p e r d ó n , t Da a los q u e su f ren pe rsecuc ión p o r la fe tu espír i tu 
de fortaleza para unir los ind i so lub lemen te con Jesucris to y con 
su Iglesia, t P ro t ege , oh Señor! , al Vicario de tu Hi jo en la 
tierra, a los ob ispos , a los sacerdotes , a los re l igiosos, a los 
fieles. Haz q u e t o d o s , sace rdo tes y seglares , niños, adu l tos y 
ancianos , f o r m e n , en es t recha un ión de pensamien tos y de 
afectos, una roca inconmovib le contra la cual se queb ran t e el 
f u r o r de tus enemigos , t Encienda tu gracia en t o d o s los h o m -
bres el a m o r hacia tantos desven tu rados , a quienes la pobreza 
y la miseria han r e d u c i d o a una condic ión de vida ind igna de 
seres h u m a n o s , t Despier ta en el a lma de cuantos te l laman 
Padre , el h a m b r e y la sed de la justicia social y de la car idad 
f ra te rna en las ob ras y en la ve rdad , f Señor , la paz a 
nues t ros días», paz a las almas, paz a las familias, paz a la pa-
tria, paz ent re las naciones. Q u e el arco iris de la paz y de la 
reconci l iación cubra b a j o la curva de su luz serena la tierra 
santif icada p o r la vida y la pas ión de tu divino Hijos , f jOh 
Dios de t o d o consue lo! P r o f u n d a es nuest ra miser ia , g raves 
s o n nues t ras culpas, i n n u m e r a b l e s nues t ras necesidades , p e r o 
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es m a y o r nues t ra confianza en Ti. C o n v e n c i d o s de nues t ra in-
d ign idad , p o n e m o s f i l ialmente nues t ra suer te en t u s - m a n o s , 
u n i e n d o nues t ras débi les plegar ias a la intercesión y a los m é -
ri tos de la g lor ios ís ima Vi rgen María y de t o d o s los santos, 
t Da a los e n f e r m o s la res ignación y la sa lud , a los jóvenes 
la fortaleza de la fe, a las jóvenes la pureza , a los pad re s la 
p r o s p e r i d a d y la sant idad de la familia, a las m a d r e s la eficacia 
de su misión educado ra , a los hué r f anos la tutela afectuosa , a 
los p r ó f u g o s y p r i s ioneros la patria, y a t o d o s tu gracia, c o m o 
p repa rac ión y p r e n d a de la e terna felicidad en el cielo. Así sea. 

P I O P P . XII 

Sda. Congregación de Ritos 

I 
DECRETUM 

DE SOLEMNI VIGILIA PASCHALI INSTAURANDA 
Dominicae Resurrectionis vigiliam, quam «matrem omniuni sanctarum 

vigiliarum» S. Augustinus appellat (sermo 219,-PL. 38, 1088), maxima so-
Jemnitate, inde ab antiquissimis temporibus, celebrare consuevit Ecdesia. 

Huius vigiliae celebratio horis peragebatur nocturnis, quae Domini 
praecedunt Resurrectionem. Temporum vero decursu variisque de causis, 
eadem celebratio ad horas primum vespertinas, dein postmeridianas, de-
nique ad matutinas sabbati sancti horas anteposita est, diversi simul in-
ductis mutationibus, non sine originalis symbolismi detrimento. 

Nostra autem aetate, succrescentibus de antiqua liturgia investigatio-
nibus, vivum obortum est desiderium, ut paschalis praesertim vigilia ad 
primitivum splendorem revocaretur, originale eiusdem vigiliae instaúrala 
sede, ad horas videlicet nocturnas, quae dominicam Resurrectionis ante-
cedunt. Ad huiusmodi instaurationem suadendam, peculiaris quoque ac-
cedit ratio pastoralis, de fidelium scilicet concarsu fovendo; etenim cum 
sabbati sancti dies, non amplius, ut olim, festivus habeatur, quamplurimi 
fideles horis matutinis sacro ritui interesse nequeunt. 

His itaque suffulti rationibus, multi locorum Ordinarii, fidelium coetus 
religiosique viri, suf plices ad Sanctam Sedem detulerunt preces, ut ipsa 
restitutionem antiquae vigiliae paschalis ati horas nocturnas inter sabba-
tum sanctum et dominicam Resurrectionis indulgere vellet. 

Summus autem Pontifex Pius Papa XII, has preces benigne excipiens, 
pro Sua in re tanti momenti cura et sollicitudine, quaestionem hancpecu-
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liari demandavit virorum in re peritorum Commissioni, qui totam rem di-
ligenti stiidio et examini subicerent. 

Referente deiiique infrascripto S. Ritiuim Congregationis Cardinali 
Pro-Praefecto, Sanctitas Sua Rubricas quae seqiiiintur, approbare digiia-
ta est, pro nocturna vigiliae paschalis celebratione, facultative pro liocan-
no de locorum Ordinariorum prudenti indicio iiistauranda, et ad experi-
mentum. Rogantur propterea üdem locorum Ordinarii, qui hac facúltate 
usi fuerint, ut de fidelium concursu et pietate, deque sucessu instaúrate 
vigiliae paschalis S. Rituum Congregationem certioreni facere velint. Ve-
tatur insuper ómnibus libroruni editoribus ne lumcritum imprimant, sine 
Sacrorum Rituum Congregationis expressa licentia. 

Contrariis quibuslibet non obstantibus. 
Die 9 februarii 1951. 

t C. Card. MIGARA, Ep. Veliternus, Pro-Praefectus. 
L, f S. 

t A. Carinci, Archiep. Seleuc. Secretarius. 

R U B R I C A E S A B B A T O S A N C T O S E R V A N D A E SI VIGILIA 
P A S C H A L I S I N S T A U R A T A P E R A Q A T U R 

TILULUS I 

DE OFFICIO DIVINO 

1. MATUTINUM et LAUDES in choro non anticipantur de sero, 
sed dicuntur mane, hora competenti, ut in Breviario romano, praeter 
sequentia. 

In Laudibus, post antiphonam Christm facíiis est, omisso psalmo 50 
Miserere, statim subiungitur oratio: 

Concede, quaesumus, omnipotens Deus: ut qui Filii tui resurrectio-
nem devota expectatione praevetiimus; eiusdem resurrectionis glo-
riam consequantur>K Ef sub silentio concluditur: Per eundem Do-
minum. 

2. HORAE MINORES dicuntur, hora competenti, ut Feria V in 
Coena Domini, sed, finitis psalmis, post ant. Chistus factus est, omisso 
psalmo 50 Miserere, statim subiungitur oratio, ut supra in Laudibus. 

3. VESPERAE dicuntur post meridiem, hora competenti, ut in Bre-
viario Feria V in Coena Domini, exceptis iis quae sequuntur: 

Antiphona 1: Hodie affiictus svm valde, sed eras solvam vincu-
la mea. 
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Antiphona ad Magiiiticat: Príncipes sacerdotum et pharisei munie-
runt sepulchrum, signantes lapidem, cuín custodibus. 

Repctita antiphona ad Magníficat, et omissis ant. Christus Factus est 
et psalmo 50 Miserere, dicitur oratio ut supra in Laudibus. Et sic ter-
minantur Vesperae. 

4. COMPLETORIUM dicitur, hora competenti, ut Feria V in Coena 
Domini, praeter sequentia: 

Omissis antiphona Christus factus est et psalmo 50, Miserere, dici-
tur oratio consueta Visita, quaesumus, Domine, quae sub silentio con-
cluditur Per Dominum. 

Et sic terminatur Completorium. 

TITULUS II 

DE VIGILIA PASCHALI 

CAPUT 1 

DE BENEDICTIONE NOVI IGNIS 

1. Hora competenti, ea scilicet quae permittat incipere missam so-
lemnem vigiliae paschalis circa mediam noctem, tobaleis cooperiuntur 
altaría, sed candalae exstinctae manent usque ad príncípium missae. 
Interím excutitur ígnis de lapide extra ecclesíam, et ex eo accendutur 
carbones. 

2. Sacerdos índuítur amictu, alba, ángulo, stola, et pluviali violá-
ceo, vel raanet sine casula. 

3. Adstantibus ministris cura cruce, aqua benedicta et incensó, sive 
ante portam, sive in aditu ecclessiae, vel intus eam, ubi scilicet, populus 
ritum sacrum melius sequi possit, sacerdos benedicit novum ignem, di-
cens Dominus vobiscnm et primara ex tribus orationibus, quae in mis-
sali reperiuntur. Deinde, ignem ter aspergit nihil dicens. 

4. Acolythus, assuraens de carbonibus benedictis, ponit in thuribu-
lo; sacerdos [vero de navícula ponit incensura in thuribulo, benedicens 
illud more solito, ignemque ter adolet incensó. 

C A P I T U L O 11 

DE BENEDICTIONE CEREI PASCHALIS 

5. Novo igne benedicto, acolythus portat cereum paschalem in mé-
dium, ante sacerdotera, qui cura stylo, Ínter extrema puncta ad ínsertio' 
nem granorura íncensí parata íncídit crucera. Deinde facit super eara lit-
teram graecara Alpha, subtus vero lítterara Omega, et ínter brachía cru-
cís quattuor números expriraentes annum currentem, interím dicens; 
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1) Christus herí et hodie (incidit hastam ercctam). 
2) Principimn et Finis (incidit hastam íransversalern). 
3) Alpha (índicit supra hastam erectam litteram A). 
4) et Omega (incidit subtus hastam erectam litteram ü). 
5) Ipsius sunt témpora (incidit primum numerum anni currentis in 

ángulo sinistro inferiere crucis). 
6) et saectila (incidit secundum numerum anni currentis in ángulo 

sinistro superiore crucis). 
7) Ipsigloría et imperíum (incidit tertium numerum anni currentis 

in ángulo dextro inferiore crucis). 
8) per universa aeternitatis saecula. Amen (incidit quartum nume-

rum anni currentis in ángulo dextro inferiore crucis). 

1 

7 5 1 s 

i} 
4 

6. Incisione crucis et aliorum signorum peracta, diaconus praebet 
sacerdoti grana incensi, quae, si non sunt benedicta, celebrans ter as-
pergit et ter adolet incensó, nihil dicens. Deinde infigit quinqué grana 
in loca ad hoc praeparata, interim dicens: 

1) Per sua sancta vulnera 
2) gloriosa 
3) castodiat 
4) et conservet nos 
5) Christus Dóminus. Amen. 

1 

4 2 5 
3 

7) Tum diaconus porrigit sacerdoti parvam candelara, de novo igne 
accensam, cum qua cereum accendit, dicens: 

Lumen Christi glorióse resurgentis. 
Dissipet ténebras cordis et mentis. 
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8. Mox sacefdos benedicit cereum accensuin, dicens: 
Dominus vobiscum. 
Orémus. Veniat, quaésumus, omnipotens Deus, super hunc incéti' 

sum céreum larga tuae bene dictiónis infusio: et hunc noctúrnum 
spl^ndórem invisibilis regenerator accénde: nt non solum sacriñcium 
quod hac nocte litátum est, arcana lúminis tui admixtióne refulgeat-, 
sed in quocúmque loco ex huius sanctiñcationis mystério áliquid 
fuérit deportátum, expulsa diabolícae fraudís nequitia; virtus tuae 
maiestatis assistat. 

Per Christum Dóminum nostrum. Amen. 
9. fnterim omnia luminaria ecclesiae exstinguntur, ut de igiie bene-

dicto postmodum accendantur. ' 

C A F U T I I I 

DE SOLEMNI PROCESSIONE ET DE PRAECONIO PASCHALI 

10 Tum diaconus, indutus dalmatica albi colorís, accipit cereum 
paschalem accensum, et ordinatur procesio: praecedit thuriferarius, se-
quuntur subdiaconus cum cruce, diaconus cum cereo accenso, post eura 
statim celebrans, deinde clerus per brdinem et populus. 

11. Cum diaconus ingressus est ecclesiam, elevans cereum benedic-
tum, stans erectus, cantal solus: Lumen Christi, cui omnes alii, genu-
flectentes versus cereum benedictura, respondent: Deo gratias. Sacerdos 
vero de cereo benedicto propriam candelam accendit. 

Procedens ad médium ecclesiae, ibi eodem modo diaconus altius 
cantat: Lumen Christi, cui omnes, ut supra, genuflectentes, respondent: 
Deo gratias. Et de cereo benedicto accenduntur candelae cleri. 

Tertio procedens ante altare, in medio chori, rursum adhuc altíus 
cantat: Lumen Christi, cui tertio omnes, ut supra, genuflectentes, res-
pondent: Deo gratias. Et accenduntur ex cereo benedicto candelae po-
puli, et luminaria ecclesiae. 

12. Tune sacerdos vadit ad locum suum in choro, in cornu episto-
lae; subdiaconus cum cruce stat a latere evangelii; clerus locum suum 
occupat in scamnis. 

Diaconus deponit cereum paschalem in medio chori, supra parvum 
sustentaculum, et, accipiens librum, petit a celebrante benedictionem, ut 
in missali. 

Postea vadit ad legile, strato,albo coopertum, et ponit super eo li-
brum et incensat; deinde, circumiens' cereum paschalem, etiam illum 
iterato thurificat. 

Tune, surgentibus ómnibus, et stantibus, ut fit ad e.vangelium, diaco-
nus cantat praeconium paschale. 

13 Praeconium paschale canitur ut in missali, sed textui de Impe-
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ratore.Romano subtituitur sequens: Respice eliam ad eos, (j^vi nos in 
potesfáte regunt, et ineffábile pietátis et misericórdiae time muñere, 
dirige cogUatones eorum ad iusiitiam et pácem, ut de terrena ope-
rositáte ad caelestem patriam pervéniant ciim omni pópulo tuo. Per 
eúndem». 

C A P U T IV 
DE LECTIONIBUS 

14. Post praecoilium paschale, diaconus, depositis albis, sumit vio-
lácea paramenta, et vadit ad celebrantem. 

15. Postea leguntur lectiones, sine tifulo, nec in earum fine respon-
detur Deo gratias. Leguntur vero a lectore, in medio^ chori, ante cereum 
benedictum. Celebrans et ministri, clerus et populus, sedentes auscultant. 

16. In fine lecíionis, vel post canticum, dicuntur orationes, hoc mo-
do: omnes surgunt, sacerdos dicit Oremus, diaconus Flectamus genua, 
et omnes, flexis genibus, per aliquod temporis spatium in silentio orant;' 
dicto a subdiacono Levate, omnes surgunt, et sacerdos dicit orationem-

17. Ex duodecim lectionibus, in missali romano propositis, legun-
tur prima cura sua oratione, quarta, octava et undécima cum suis can-
ticis et orationibus. 

CATUÍ V 
- DE PRIMA PARTE LITANIARUM 

18. Expletis lectionibus, a duobus cantoribus canantur litaniae 
sanctorum, ut in missali, usque ad invocationem Propitius esto, ómni-
bus genuflectentibus et respondentibus, quin tamen duplicentur. 

19. Si ecclesia habet fontem baptismaiem, ritus prosequitur ut infra 
Cap. VI; secus vero ut infra Cap. VII. 

CAPUT VI 
DE BENEDICTIONE AQUAE BAPTISMALIS 

20. Du,ii cantantur litaniae sanctorum in medio chori, ante cereum 
benedictum, in conspectu fidelium, praeparatur vas aquae baptismalis 
benedicendae, et cetera omnia quae ad benedictionem requiruntur. 

21. Benedictio aquae baptismalis fit ut in Missali romano, omisso 
cántico Sicut cervus, cum sua oratione, incipiendo absolute cumv. 
Dominus vobiscum, et oratione Omnipotens sempiterne Deus, adesto. 

22. Sicubi vero baptisterium exstat ab ecclesia separatum, et anti-
qua consuetudo postulat, ut benedictio aquae baptismalis in .ipso baptis-
terio peragatur, tune sacerdos, praecedente cruce, cum candelabris, et 
cereo benedicto accenso, descendit cura clero et ministris paratis ad 
Fontem; et interim cantatur canticum Sicut cervus cura sua oratione. 
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23. Absoluta benedictione Fontis, clcrus in silentio redit in eccle-
siani, et inchoatur prima pars litaniarum. 

CAPUT VII 
DE KENOVATIONE PROMISSIONUM BAPTISMATIS 

24. Completa benedictione aquae baptismalis, vel ubi haec locum 
non habet, post absolutam primara partem litaniarum, proceditur ad 
renovationem promissionum baptismatis. 

25. Imposito thure, et facta incensatione cerei, sacerdos stans ante 
illum, in medio chori, vel ex ambone seu pulpito, incipit, ut sequitur: 

Hac sacratísima nocte, Fratres 
carissimi, Sancta Mater Ecclesia, 
recolens Domini nostrijesu Chris-
ti mortem et sepulturain, eum re-
damando vigilat; et exspectans 
eiusdem gloriosam resurrectio-
nem, laetabunda gaudet. 

Quoniam vero, ut docet Apos-
tolus, consepulti s u m u s cum 
Christo per baptismum in mor-
tem, quomodo Christus resurre-
xit a mortuis, ita et nos in novi-
tatevitae oportet ambulare;scien-
tes, veterem hominem nostrum 
simul cum Christo crucifixum 
esse, ut ultra non serviamus pec-
cato. Existimemus ergo nos mor-
tuos quidem esse peccato, viven-
tes autem Deo, in Christo Jesu 
Domino nostro^ 

Quapropter, Frates carissimi, 
quadragesimáli exercitatione ab-
soluta, sancti baptismatis promi-
ssiones renovemus, quibus olim 
Satanae et operibus eius, sicut et 
mundo, qui inimicus est Dei, 
abrenuntiavimus, et Deo in sanc-
ta Ecclesia catholica fideliter ser-
vire promisimus. 

Itaque: 
Sacerdos: Abrenuntiatis Sata-

nae? 

En esta sacratísima noche, her-
manos amadísimos, la Santa Ma-
dre Iglesia, recordando la muer-
te y sepultura de nuestro Señor 
Jesucristo, vela reiterándole su 
amor, y, esperando su gloriosa 
resurrección, se alegra llena de 
gozo. 

Pero como, según enseña el 
Apóstol, fuimos sepultados jun-
tamente con Cristo por el bautis-
mo en la muerte, de igual mane-
ra que Cristo resucitó de los 
muertos, conviene que nosotros 
andemos con renovada vida; sa-
biendo que nuestro hombre viejo 
fué crucificado junto con Cristo, 
para que en adelante no sirva, 
mos al pecado. Pensemos, pues, 
que estamos muertos al pecado y 
vivimos para Dios, en Cristo Je-
sús, Señor nuestro. 

Por lo tanto, hermanos amadí-
simos, terminado el ejercicio de 
la cuaresma, renovemos las pro-
mesas del santo bautismo, con 
las que en otro tiempo renuncia-
mos a Satanás y a sus obras, lo 
mismo que al mundo que es ene-
migo de Dios, y prometimos ser-
vir fielmente a Dios en la santa 
Iglesia católica. 

Universidad Pontificia de Salamanca



- 79 -
Populas: Abrenuntiamus. 
Sacerdos: Et ómnibus operi-

bus eius? 
Populus: Abrenuntiamus. 
Sacerdos: Et ómnibus pompis 

eius? 
Populus: Abrenuntiamus. 
Sacerdotes: Creditis in Deum, 

Patrem omnipotentem, Crcato-
rem cacli et terrae? 

Populus: Credimus. 
Sacerdos: Creditis in Jesum 

Christum, Filium eius unicuni, 
Dominum nosírum, natum et pas-
sum? 

Populus: Credimus. 
Sacerdos: Creditis et in Spiri-

tum Sanctum, sanctam Ecclesiam 
catholicam, sanctorum commu-
nionem, remissionem peccato-
rum, carnis resurrectionem, et vi-
tara aeternara? 

Populus: Credimus. 
Sacerdos: Nunc autem una si-

mul Deum precemur, sicut Domi-
nus noster Jesús Christus orare 
nos docuit. 

Populus: Pater noster.,. 
Sacerdos: Et Deus omnipotens. 

Pater Domini nostri Jesu Christi, 
qui nos regeneravit ex aqua et 
Spiritu Sancto, quique nobis de-
dit remissionem peccatorum, ip-
se nos custodiat gratia sua in 
eodem Christo Jesu Domino nos-
tro in vitam aeternam. 

Populus: Amen. 

Así, pues: 
Sacerdote: ¿Renunciáis a Sa-

tanás? 
Pueblo: Renunciamos. 
Sacerdote: ¿Y a t o d a s sus 

obras? 
Pueblo: Renunciamos. 
Sacerdote: ¿Y a t o d a s sus 

pompas? 
Pueblo: Renunciamos. 
Sacerdote: ¿Creéis en Dios, Pa-

dre omnipotente. Creador del 
cielo y de la tierrr? 

Pueblo: Creemos. 
Sacerdote: Creéis en Jesucris-

to, su único Hijo, Nuestro Señor, 
que nació y padeció? 

Pueblo: Creemos. 
Sacerdote: Creéis también en 

el Espíritu Santo, en la Santa 
Iglesia católica, en la comunión 
de los Santos, en el perdón de los 

. pecados, la resurrección de la 
carne, la vida perdurable? 

Pueblo: Creemos. 
Sacerdote: Ahora, pues, ore-

mos juntos a Dios, como Nues-
tro Señor Jesucristo nos enseñó 
a orar. 

Pueblo: Padre Nuestro... 
Sacerdote: Y Dios omnipoten-

te, Padre de Nuestro Señor Jesu-
cristo, que nos regeneró por el 
agua y por el Espíritu Santo, y 
que nos concedió la remisión de 
los pecados, nos guarde en su 
gracia con el mismo Jesucristo 
Nuestro S e ñ o r , para la vida 
eterna. 

Pueblo: Amén. 
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Necrología 
El día 4 d e marzo fa l l e c ió el M. I. Sr. D . Jerónimo Coce , C a n ó n i g o de 

la S a n t a I M. d e S a n t i a g o d e Compos te la . j r,, , , 
- E d a 9 d e m a r z o l l l e c i ó D. S e b a s t i á n Vil loria , Párroco d e El Man-

zano Pertenecían a la H e r m a n d a d de S u f r a g i o s y han acred>tado el cum-
d e las cargas; por lo que los s eñores soc ios les aphcaran una m . a 

^ ^ " Í l V í r i s I T e r e r o fa l l ec ió D. Jenaro Zabal los . capel lán de la Vera-

^ • " " I e I día 10 d e marzo fa l lec ió D . José H e r n á n d e z G ó m ^ , Párroco de 

G e m a . P e r t e n e c í a n a la H e r m a n d a d de Sufrag ios . 

E l E x c m o . y R v d m o . S r . O b i s p o h a conc ido xndulgeacias en la forma 

acostumbrada. 
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